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18º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “B” (4 de agosto de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie):   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

Todos: Amén.  

Moderador/a: Donde dos o más se reúnen en mi nombre allí estoy yo en medio 

de ellos, nos dice Jesús. Bendigamos al Señor, que nos invita benignamente a 

la mesa de su Palabra y de su Cuerpo en este día de la comunidad y pascua 

semanal. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Reavivemos con esta celebración nuestra fe en Dios, nuestra relación con 

él. Como buenos hijos dispongamos nuestro corazón para escuchar su Palabra 

y tratar de vivir como hombres nuevos. 
 

Para mejor disponernos a esta Celebración, pedimos perdón a Dios de 

nuestras debilidades y pecados: 
 

- Tú, que eres Pan vivo bajado del cielo: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que alimentas y vivificas a tus fieles: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que nos hiciste criaturas nuevas por tu Espíritu: Señor, ten piedad. 
 

        Dios, Padre misericordioso, perdona nuestros pecados y llévanos a la 

vida eterna. Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Atiende, Señor, a tus siervos y derrama tu bondad imperecedera sobre los 

que te suplican, para que renueves lo que creaste y conserves lo renovado en 

estos que te alaban como autor y como guía. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 

siglos de los siglos.     Todos: Amén. 
 

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) DECIMOCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 

 El episodio del Evangelio nos sitúa en Cafarnaún, al “día siguiente” de la 

multiplicación de los panes y de los peces que leímos el domingo anterior. A 

la gente que lo busca Jesús les dice: 

 Me buscáis, no porque habéis visto signos, sino porque comisteis pan 

hasta saciaros. Aquí empieza el llamado Discurso del Pan de Vida de Jesús. 

Es uno de los discursos más importes del evangelio de San Juan y hace las 

veces en este evangelio de la Institución de la Eucaristía. Porque el evangelio 

de san Juan no recoge las palabras de Jesús sobre el pan y el vino en la Última 

Cena, como lo hacen los otros evangelistas. 

Lo primero que quiere comunicar a la gente reunida es que El pan de 

Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo. Y ese pan es Él mismo en 

persona. Jesús se compara a sí mismo y a toda su vida con el pan para los 

demás. 

No fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre quien os 

da el verdadero pan del cielo. El pan que Dios les dio en el desierto a los 

israelitas no era sino figura del verdadero pan del cielo. Y es ahora, en el 

presente de la actualidad, cuando el Padre da el auténtico Pan en la persona de 

Cristo.   

Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no pasará hambre y el que 

cree en mí no pasará nunca sed (v. 35). Jesús habla de que hay que ir hacia Él, 

que hay que creer en Él. Aclara que “el pan del cielo” no es una tierra de leche 

y miel en la que basta con abrir la boca, ni una droga que hay que tragar sin 

más. Es una aspiración y una promesa que quiere transformar toda nuestra 

vida. Significa que hay que venir a Jesús y creer en él, vivir con él, reunir con 

él a los hijos de Dios dispersos, edificar la iglesia, hacer sitio a la voluntad de 

Dios.  (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 
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Moderador/a: Le presentamos a Dios Padre las necesidades de la Iglesia y el 

mundo, diciendo: Padre, escúchanos. 
 

1.- Por la Iglesia: para que sea renovada por la fuerza del Espíritu Santo y 

comunique a todos los hombres la Buena Nueva del Evangelio. Oremos:  
 

2.- Por los economistas y políticos: para que desarrollen su tarea con honradez 

y transparencia, y busquen soluciones reales a los problemas que sufre nuestro 

mundo, teniendo en cuenta el bien las personas. Oremos. 
 

3.- Por los pobres, los enfermos y cuantos sufren: para que experimenten la 

fortaleza de Dios y la ayuda de nuestra caridad. Oremos. 
 

4.- Por todos los participamos en esta Celebración: para que crezcamos en la 

fe y en el amor mutuo. Oremos:   
 

Escucha, Dios Padre, nuestras súplicas. Concédenos lo que más 

necesitamos para que cada día vivamos de acuerdo con tu voluntad. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 
Todos: Amén.  

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con 

el Espíritu Santo que se nos ha dado; digamos con fe y esperanza:  
 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 
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Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos a Ti, Padre, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu 

Santo. 

- Te bendecimos, porque en el presente de la actualidad, nos das el auténtico 

Pan en la persona de Cristo.   
 

- Te bendecimos, porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, 

tienen sentido nuestras penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. 
 

- Te bendecimos, porque siempre respondes a nuestras llamadas y sacias 

enteramente nuestras necesidades.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica.  

 Ayúdanos a buscar siempre a Jesucristo, el verdadero pan de vida y a 

alimentarnos de Él. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el 

honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 

vida eterna. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


